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X 

El iuoea ó de lunlo de 1899, a laa doce y media, 
el vigilaote jere vioo precipitadamente a mi caseta 
y me entregó la siguiente nota: 

cHaga V. saber Inmediatamente eapittn Dreyru. 
dilpoelt!va caeaclón a&I concebida: •El Tribunal 
caaa y anula juicio celebrado el 22 de diciembre de 
1894, contra Alrredo Dreyíue por el l.• Coneejo de 
guerra del gobleroo militar de Paris y somete al 
acuaado al Consejo de guerra de &eones, etc., etc. 

cDigasele que el presente decreto sera impreso y 
transcrlpto en loa registros del l,or Consejo de gue• 
rra del gobierno militar de P!lria al margen de la 
decisión anulada; en virtud de este decreto el cap!· 
tia Dreyfue ~a de ser sometido al régimen de de• 
poNación y p118a A simple detenido, él8 repuesto en 
111 grado y puede vestir el uniforme. 

• Haga V. apresurar el levantamiento del regiatro 
por la administración peoitenciaria y retirar loa vi
gilantes militares de la isla del Diablo; al mismo 
tiempo ordeno a V. que el comandante de tropa,ae 
baga cargo del detenido y reemplace loa vigilan tea 
por brigadas de gendarmerla que ..-eguraran el 
aervicio de guardia de la isla del Diablo, en pose· 
alón reglamentaria de la priaionea militares. 

• El crucero Sfaa, sale hoy de Fort de France con 
orden de ir a buscar al detenido de la iala del Ola· 
blo y conducirlo á Francia. 

-229-
•Comunlque al capitán Dreyfus la parte dlapod, 

tfra del decreto y la partida del Sfax.• 
MI júbilo fué Inmenso, indecible. Por fin escapaba 

al instrumento de tortura donde habla estado encla
vado cinco anos, eufriendo e! martirio por loa mloe 
por mis hijos, tnnto como por mi mismo. La dieb 
aucedla al espanto de las angustias lnexplicablea, 
el alba de la justicia se elevaba al fin para mi. 
Después del decreto del Tribunal supremo, crel que 
todo estaba terminado, y que no ae trataba sino de 
una simple formalidad. 

De mi historia no sabia nada. Me habla quedado 
en 1894, co11 el bordereau, pieza únic.\ del proceso, 
en la aentencl,\ del Consejo de guerra, en la espan• 
tollll parada de la degradación, en los gritos de muer
te de una multitud euganada; crela en la lealtad del 
general do BoJ,edeffre, crela en un jefe de E,tado, 
Fellx Faure, todos ansiosos de j1utici& y de verdad. 
Un velo se habla extendido en 4eguida ante mis ojoe, 
que ae hacia 111'8 impenetrable cada dia; los varioa 
hechos que sabia desde algunos m8888 me eron iu
compren•lbles. Sabia el nombre de E-tet'haay, la 
faleedad del teniente coronel Henry, su suicidio; no 
habl~ tenido elno relaciones de servicio con el ge, 
neroeo teniente coroael Plcquart. La grandiosa lu
cha, entablada por algunoR grandes eeplrltus an81o-
808 de luz y de verdad, m'.l era totalmente desco
nocida. 

En el decroto dd Tribunal habfll yo leido que mi 
inocencia esbba reconocida y que 110 le quedaba 
ya al Tribunal ante el caal me enviaban, sino el ho
nor de reparar un eapantoao error Judicial. 
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En la misma. tarde del 5 puse el siguiente tele• 

grama para ser dirigido á. mi esposa: 
«De corazón y de alma contigo, ni!los, todos. Sal

go viernes. Espero con inmenso jubilo el momento 
de felicidad suprema de estrecharte entre mis bra
zos. Mil besos.> 

Por la noche llegó de Cayena la brigada de gen
darmería encargada de custodiarme hasta la parti
da. Vi partir á los vigilautes; me parecía estar so
nando, salir de una larga y espantosa pesadilia. 

Esperé ansiosamente la llegada del S{ax. El jue
ves por la noche vi aparecer un penacho de humo 
A lo lrjo~; bien pronto reconocí un buque de guerra. 
Pero era dem!lsiado tarde para que pudiese em• 
barcar. 

Gracias á la bonevolencia del sefior alcalde de 
Cayena, pude recibir un traje, un sombrero, alguna 
ropa blanca, en una palabra, lo estrictamente ne• 
cesario para ir vestido á Francia. 

El viernes 9 de junio, á las siete de la mafia.na, 
vinieron á busearme á la isla del Diable, en la cha 
lupa de la. penitenciaria. Abandonaba, por fin, aque
lla isla maldita donde tanto babia sufrido. El Sfax, 
á causa de su calado, estaba muy adentro. La cha
lupa me condujo hasta el paraje en que la embar
cación so hallaba andada; pero tuve que esperar 
dos horas á que se sirvieran recibirme. El mar es
taba fuerte, y la chalupa, verdadera. cáscara de 
nuez, bailaba sohre las ondas del Atlántico. Mema
reé como todos los qt.e íbamos. 

Hacia l11s diez, se dió orden de atracar, subi al 
Sfax, y fui recibido por el comandante segundo que 
me condujo al camarote de subalterno que babia si 

, 
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do especialmente preparado para mi. La ventanilla 
del camarote estaba enrejada (pienso que esta ope
ración fué la que me retuvo dos horas en la chalu
pa de la penitenciarfo)¡ la puerta, con vidriera, es• 
taba guardada por un marinero armado. Por la no
che conocí por un movimiento del buque, que el 
S{ax levaba anclas y se ponía. en marcha. 

Mi régimen á bordo del Sfaa; era el de un oficial 
con arresto gra.ve; tenia un~ hora por la mafiana S. 
otra por la tarde para pasearme sobre el puente. 
Durante mi permanencia en el Sfax, me ajusté á la 
conducta seguida desde el principio, por sentimien
to de dignidad personal, considerándome igual á 
todos. Fuera de las necesidades del servicio, no ha. 
biaba con nadie. . 

El domingo 18 de junio llegamos á las islas de 
Cabo Verde, donde el Sfa."'C hizo carbón, y nos hici
mos á la mar el martes 20. La marcha del crucero 
era lenta, 8 ó 9 nudos por hora. 

El 30 de junio estuvimos á la vista de las costas 
francesas. Después de cinco afios de martirio volvía 
á buscar justicia. La horrible pesadilla ten fa fin. Y o 
creia que los hombres habfa.n reconocido su error 

' esperaba encontrar á los niños, á. mis camaradas 
que esperaban con los brazos abiertos, con lágri
mas en los ojos. 

Aquel mi~mo día tuve la primera desilusión, la 
primera impresión triste y doloros11. 

Durante la madrugada del 30, el Sfax se detuvo. 
Supe que un vapor veadria á. i:>uscarmo para con
ducirme á tierra, sin que quisieran decirme dónde 
deHembarcaria. Apareció un vaporcito, pero lleva
ba simplemente la orden de que hiciéramos ejercí-



cüe en alta mar. El deaembaroo ae prorrogaba. To
du eetaa precauciones, todas eataa idas y venidas 
produf6ronme una penoaa impresión. T11ve como 
una vaga lntlliclón de los acootecimlentoa. 

PI)!' la tarde, el Sfa:» reanudó 11u marcha lenta• 
mente, bajando la coata. Hacia las siete de la tarde, 
el cruce!'.() ae detuvo de nuevo. La noche era oba• 
.cara, la atmóafüra brumosa, la lluvia cala i rif&• 
gu. Se me dijo que el vaporclllo vendrfa á recoger-
• , primera hora de la noche. · 

A laa 9 de la neche vinieron A decirme que UD 

bo&e estaba debajo de la acata del Sfa:» para con• 
-daolrme al vapor, pero que no podia acercone 
111'8 A caua del mal tiempo. El mar eataba agitado; 
aoplaba un viento tempeetuoao y la lluvia cata en 
abundancia. El bote, levantado por Ju olaa, daba 
altol eapantoaoa bajo la eacalera del Sfa:», donde 
apeaaa podia mantenerao. No_ tuve m'8 remedio 
que echarme, dindome UD golpe y haciéndome UD& 

Jaerlda profunda. El bo&e ■e . puao en marcha bajo 
1M nfagu de lluvia. Aaaltado tanto por la■ emo
donea de aquel deaembarco como por el frlo y la 
lam.edad penetrante, f11i acometido de un violento 
aeoeec, de fiebre que me hizo dar diente con diente. 
A faena de volantad y de energia, pude &in em
bargo, dominarme. Despuéa de una carrera loca 
to'bre la■ olas eapum08&8, abordamos al vapor, pu
dlmdo aublr A duna penu la eacala, padeciendo 
4, Ja herida que me babia hecho en laa piernu al . 
arrojarme en el bote. Obaervé siempre el mismo 
Jdlenclo. El vapor ae puso en marcha y luego ■e de
tuvo. Ignoraba dónde eatábamoa y , dónde ibamoa; 
DO ae hatiiarl cllrlgldo nl 1ID& palabra. Dee,-e de 

taperar una ó doa hora■, faf Invitado , bajar ea el 
bote de á bordo. La noche cont.inuaba todavia tan 
obscura, la lluvia segufa cayendo. pero el mar 
estaba mu tranquilo. Me di cuenta de que de• 
biamos estar en algnn puerto. A la■ dóB y cuarto de 
la mallana abordé á an paraje que después aupe aer 
Port HouUgnen . 

Alli fai introducido en una calesa con un capitéa 
de gendarmeria y dos gendarmes. Entre doe llu 

. de soldado■, esta calesa me condujo A. la eataci6n. 
Alli monté, siempre con loa mismos conipaneroa, 
11n que cambluemoa una palabra, en un yagón qae 
deapuéa de dos ó tres hora■ de marcha, me ~ejó en 
otra estación. AIU encontré una caleaa que me coa• 
dujo á galope á otra población y luego penetró ea 
un sagú.n. Dncendi y adverti entonces, por el per
aonal que me rodeabs, que me encontraba en lu 
pritiones militares de .Bennea; eran las aela de la 
maftana-

Se comprenderA cu'1ea habían sido mis aorpre• 
111, mi estapefaooión, ml trlateza, mi extenao do 
lor por semejante entrada en mi patria. AW donu 
creta yo encontrar hombrea unido■ en un penaam1eD 
to comdn de justicia y de verdad, deseoaoa de hacer 
olvidar todo el dolor de UD eapantoao error Judicial, 
no encontraba Bino rostros analo10B, precaucioD81 
alnuclosaa, un desembarco loco en plena mar agi
tada, sufrimientos flalcoa tuntAndose á ml dolor 
moral. Afortunadamente, durante loa largoa y trll
&ea meses de mi cautividad, babia sabido imponea: 6 
.al moral, á mis nervios, á mi cuerpo, una lame• 
faena de rtllatenaia. 
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Estábamos á 1 de julio. A las nueve de la. ma

fiana vinieron á decirme que veria. á mi esposa al
gunos momentos después en la habitación inmediata 
á la mia. Aquella estancia estaba, como la mla, ce
rrada por una reja do madera que no permitía ver 
el patio; estaba amueblada con una mesa y sillas. 
Toda'3 las entrevistas con los ralos, con los defen
sores, tuvieron lugar alli. Por fuerte que yo fuese, 
me sobrecogió un violento temblor, corrieron mis 
lágrimas, esas lágrimas que yo no conocia desde 
tanto tiempo; pero bien pronto me repuse. 

La emoción que experimentamos mi esposa. y yo, 
al vernoq, fué demasiado fuerte para que pueda 
expresarse con palabras. Rabia de todo, dolor y 
alegria; tratábamos de leer en nuestros semblantes 
las huellas de nuestros sufrimientos, hubiéramos 
querido decir todo lo que teniamos en el corazón, 
todas las sensaciones comprimidas y sofocadas du
rante tan lnrgos arios, y las palabras expiraban en 
nuestros labios. Nos contentl\.mos con mirarnos, po 
niendo en las miradas cambiadas todo el poder de 
nuestra afección como el de nuestra voluntad. La 
presencia de un teniente de infantería, encargado 
por orden de asistir á nuestrag entreviati\s, impedía 
toda intimidad. Por otra parte, yo no sabia nada de 
los acontecimientos que se habian desarrollado 
durante aquellos cinco aflos y venia con confianza; 
esta confianza habia sido bastante quebrantada por 
las peripecias de la borrascos'l. noche que acababa 
de pasar. Pero no me atreví á interrogar n. mi es
posa por temor de affigirla; y ella queria dejar á, 

los defensores el cuidado de informarme, 
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Se autorizó á mi esposa para estar gonmigo una 

hora diaria. Fui viendo suceaivamente á todos los 
miembros de mi familia y nada iguala á la alegria 
que experimentamos al poder abrazarnos después 
de tantos anos de amargura. 

El 3 de julio, M. Demange y M. Labori estaban á, 

mi lado. Me eché en brazos de M. Demange, y des
pués fui presentado á M. Labori. Mi confianza en 
M. Demange, en su admirable decisión, permanecía. 
inalterable; senti inmediatamente una. viva simpatfa 
por M. Labori, que babia sido, con tanta elocuencia 
y valor, el abogado de la verdad y al que expresé 
mi profunda gratitud. Después M. Demange me 
hizo sucinta.mente la historia del Affaire. Le escu, 
cha.ha anhelante y en mi espíritu se fueron encade
nando poco á poco todos los nudos de aquella dra• 
mática. historia. Esta. primera posición fué comple . 
ta.da por M. Labori. Supe la larga serie de delitos, 
de villanfas,de crimenes probj,dos contra mi inocen
cia. Supe lo~ actos heroicos, el supremo esfuerzo in
tentado por tantos espíritus escogidos; la soberbia 
lucha emprendida por un putlado de hombres de 
gran corazón y de gran carácter, contra todas las 
coaliciones de la maldad y de In. mentira. ¡Para mi, 
que no babia dudado jamás de la justicia, qué des, 
quiciamiento de todas mis creencias! Mis ilusiones 
respecto á algunos de mis antiguos jefes, volaron 
una á uua, mi alma se llenó de turbación y de do
lor por aquel ejército que amaba tanto. 

Por la tarde vi Á mi hermano lfa.teo, que se ba
bia sacrificado tanto por mi, desde el primer dia, 
que había permanecido en la brecha durante aque-
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llos cinco anos, con un valor, una prudencia y una 
voluntad admirables, que ha dndo el más bello 
ejemplo do una abnegación fraternal. . 

El dfa siguiente, 4 de julio, los abogados pusie
ron en mi~ manos los dictllmeucs de los procesos 
del ano 18f18. el sumario de la Cámara criminal, los 
debates defl~itivos unte las <:Amaras reunidas del 
Tribunal de Casación. Lei el proceso Zola á lo. si
guiente noche, sin poder abandonarlo de la ruano, 
Zola fué condenado por haber querido y dicho la 
verdad¡ lci tambión el juramento del geneml Bois
deffre, jurando la autenticidad de la falsedad de 
Henry. Pero al mismo tiempo que aumentaba mi 
tristeza, considerand9 cómo las pasiones extra-

. vian al hombre, leyendo todos los <:rimenes come• 
tidos contra la inocencia, un profundo sentimiento 
de reconocimiento y de admiración se elevó en mi 
corazón hacia todos los hombres animos:is, sabios ó 
trabaj4dore .. , grandes ó humildes que se hablan 
arrojado valientemente A la lucha por el triunfo de 
la verdad y de la justicia, por el mnntenimiento de 
los prin<:ipios que son el patrimonio de la huma?i• 
dad. Y será en la historia un honor para. Francia, 
que este conjunto de hombres de toda condición, de 
sabios basta entonces abismados en los trabajos si 
lenciosos del laboratorio ó del de!lpacho, jornaleros 
atentos al duro trabajo cotidiano, hombres polfti• 
cos poniendo el interés generr.l por encima de su 
interés personal, hayan hecho una hermosa campa• 
na en pro de ln8 noblQs ideas de la justicio, lo. liber
tad y la verdad. 
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Después lei la admirable memoria, presentada 

ante el Tribunal supremo por M. Mornard, y los 
sentimientos de profunda estimación que yo tuve 
desde entonces por el eminente abogado, se forti
ficaron cuantio le conocí y pude apreciar su eleva
da y libré inteligencfa. 

Levantá.ndome temprano, entre cuatro y cinco 
de la mal'íana, trabajaba todo el dfa. Compulsaba 
con avidez los informes, caminando de sorpresa en 
sorpresa ante aquel formidable montón de inciden
tes. Supe la ilegalidad del proceso de 1894, la co
municación secreta al primer Consejo de guerra 
de piezas fal:;as ó inaplicables, ordenada por el 
general :Mercier, los enredos para salvar al culpa
ble. 

Recibí también en e3e periodo millares de car
tas de amigos conocidos ó desconocidos, de todos 
los rincones de J4~uropa y del mundo; no he podido 
darles lai gracias individualmente, pero desde aquí 
quiero decirlos cuáuto ha sido mi agradecimiento 
por sus benévolas muestras de simpatía, que bLnta 
fuerza me han inspirado. 

El cambio de clima me fué muy sensible. Tenfa 
constantemente frio y tuvo que abrigarme excesi
vamente, aún cuando estuviésemos en pleno estlo. 
A últimos de julio, fuf asaltado por ,iolentos Rece
sos de fiebre, seguidos de infartos do hfgado. Tuve 
que guardar Cáma, pero gracias á un tratllmiento 
enérgico, bieu pronto estuvo en pie. Entonces me 
puse al régimen exclu1:1ivo de leche y huevoR, y asi 
segui durante toda mi permanencia en Rennes. 
Anadia tomas de kola durante los debates, á fin de 
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poder resistir aquellas interminables audiencias. 

La apertura de los debates fué fijada para el 9 
de agosto. Tuve que tascar el freno; estaba impa
ciente por mi querida esposa, á la que vela aniqui
lada por continuas emociones y deseaba que termi
nase el horrible martirio. Tenla impaciencia por ver 
á mis queridos y adorados hijos que lo ignoraban 
aún todo, y poder,entre mi mujer y ellos,olvidar to
das las tristezas del pasado y renacer á nueva vida. 

XI 

No contaré aqul los debates del proceao de Ren
nes. 

A pesar de la evidencia más manifiesta, contra 
toda justicia y toda equidad, ful condenado. 

¡ Y el veredicto fué pronunciado con circunstan
cias atenuantes! ¿Desde cuándo hay circunstancias 
atenuantes para los crlmenes de traición? 

Dos votos, sin embargo, se pronunciaron en mi 
favor. Dos conciencias fueron capaces de elevarse 
sobre el esplritu de partido para no mirar sino el 
derecho humano, la justicia, é inclinarse ante el 
ideal superior. 

En cuanto al veredicto que cinco jueces han osa
do pronunciar, yo no lo acepto. 

Firmé mi recurso de revisión al siguiente dla del 
fallo. Los juicios de los consejos de guerra no se re-
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forman má.s que por el consejo de revisión militar· 
éste no está llamado más que á pronunciar sobr~ 
la forma. 

Yo ~ª?la lo que habla paoado cuando el consejo 
de rev1s1ón de 1894; no fundaba, pues, ninguna es
peranza en este recurso. Mi objeto era ir otra vez 
ante el Tribunal de Casación para que perminase la 
obra de justicia que habla empezado. Pero enton
ces no tenla ningún medio, pues en justicia militar . . ' para ir ante el Tribunal de Casación, es preciso, 
según los términos de la ley de 1895, aportar un 
hecho nuevo ó la prueba de un falso testimonio. 

Mi recurso ·~e Casación me permitfa, sencilla
mente, ganar tiempo. 

Firmé mi recurso el 9 septiembre. El 12 septiem
bre, á las seis de la maliana entró en mi celda au
to~izado por el ministro de la guerra, M. Galliffet, 
m1 hermano Mateo, para poder hablarme sin testi
gos. Se me ofrecla el indulto, pero era necesario 

' para que éste se firmase, que retirara yo mi recur• 
so. Aunque no esperase nada de aquel recurso, dudé 
sin embargo, pues yo no tenla necesidad de gracia 
sino sed de justicia. ' 

Pero, por otra parte, mi hermano me dijo que mi 
salud, fuertemente quebrantada, me dejaba pocas 
esperanzas de resistir toda vla las condiciones en 
que serla colocado, que la libertad me proporcio
narla mayoresrecursos para la reparación del tre
mendo error judicial de que era victima. Mateo 
aliadió que el retirar el recurso estaba aconsejado, 
aprobado por hombres que hablan sido, en la pren
sa, ante la opinión, los principales defensores de· 
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mi causa. Finalmente, pénsé en el sufrimiento de 
mi esposa, de los mios, de mis hijos, á los quo aún 
no babia visto desde mi vuelta á Francia. Consenti, 
pueR, en retirar el recurso, pero especificando bien 
claramente mi intención absoluta, irreductible, de 
proseguir la revisión legal del veredicto de Ren-

nes. 
El mismo dla de mi deliberación, hice aparecer 

una nota que revelaba mi pensamiento y mi inven

cible voluntad. 
Héla 11qul: 
•El gobierno de la República me devuelve la 

libertad. Esta no es nada para mi sin el honor. Des
de hoy continuaré trabajando para la reparación 
del espantoso error judicial de que soy aún vic-

tima. 
cQuiero que Fr&ncia entera sepa por un follo 

definitivo que soy inocente. Mi corazón no estará 
apaciguado en tanto que exis,a un solo francés que 
me impute el espantoso crimen que yo no be come-

tido• 

FIN 

APÉNDICE 

Carta á M. Carlos Dupuy 

. Ministro del Interior.-Pre,iuente del Conrnjo. 

Depdsi/JJ de S. Jlartln de Be, 26 enero 189J. 

Seiior ministro: 
He sido condenado po 1 • • hombre puede 

00 
t re cr!men ml\8 mfamc que un 

me er, Y soy moceute 
De,;pués de mi conde l b . ·. familia . . nn, es a a decidido á matarme. ~li 

Y mis amigos me han h h 
muerto yo, todo habría terminadi.º ~ ::~r:nder que, 

::aq~:~;::~ mis queridos hijos,' quedaría rd~:i:n::: 

Es, pues, necesario que viva M' 1 . 
para describir Ii y el mart' . · 

1 
P uma es 1mp~tente 

francé3 se lo hara ~enti ,~o que padezc~; su corazón de 
Usted conoce seño/ :eior que yo pudiera e.prc.;arlo. 

con~titufdo la a~usación f~~:~~•/1 carta-misiva que ha 
Eta · n a contra mi. 

• carta no la he escrito yo. 
nn~nrs. -16 


